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; PRECIOS DB SUSCRIPCIÓN 
En I* Península—TJn mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Éxtran 

J*^.—Tres meses, 11'25 id—Li suscripción se contará desde 1" 
* 16 de cada mes.—La correspondei\c¡a á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINI^RACIÓN MAYOR 24 

MARTES 19 DE JULIO DE 1888 

CONDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Oanmailin 
51; y J . Jones, Faubourg-Monímartre, 31. 
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LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A . , 1, F R I N C I F A I - . 

á carg^ de los capitanes de Ingenieros y de Artillería 
*«I« SALVADOR NATARRO Y DON FULGENCIO qCKTCIJTl 

Preparación para todas las carreras del Ejército y Armada 
^ t a Academia ha ingresado desde sa fundación ó sea en 2 años, los alamnos 

"guieiites: 
Infantería Artillería Ingenieros 

D. JoaquínGajcía. | D. Genaro Pérez Conesa. | D. Enrique Rolandi 
» José Chacón. | » Francisco Barceló. j 
» José Qimeno. | » Joan Izquierdo. | 
» José Córdoba López. | 

Infantería de Marina 
D. Carlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y reglamentos dé 8 á 12 en la Academia. 
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CALMA 
Tres días van pasados desde que 

Que cruzó el Eslreclio una esoua-
^^a que parecía yanki y nadie 
'* ha visto ni da razón de ella. 

Supúsose en los primeros mo 
ícenlos que era enemiga, porque 
''ealizó el paso de noche, rodean-
•lose de sospechoso misterio, des-
|ií5Andose por el centro como si le 
importara mucho ponerse íuera 
'leí alcance de las baterías de la 
costa y llevando las luces apaga-

^ ^ para no llamar la atención de 
Ittiradas indiscretas. 

Proceder tan raro daba lugar á 
•o^pechar algo extraño, pero no á 
'a alarma producida, que se man-
'^vo latente hasta las primeras ho 
• ^ de la mañana deayer, en queco-
laenzaron á hacerse cálculos acer
ina de la llegada probable de la 
C u a d r a de Watsou á las aguas 

^ e Cartagena, suponiendo que es-
^ plaza de guerra sea el objeti

vo que traen á Espafia los ameri
canos. 

Calculemos. 

El día 4 de Julio quedó destrui
da la escuadra del almirante Cer
rera; y libres ya los yankis del 
cuidado en que les tenía metidos 
'*M»8lro8 pobres croeeros- de gue

rra , recibió orden el almirante 
Walson para destacarse de la es
cuadra de Sampson con el «lowa», 
el «Oregón» y otros buques y ha
cer rumbo á España «-oa objeto 
de bombardear las costas de la 
penín^la ; pero como dichos bu
ques estaban necesitados de lim
piar fondos, procedieron ensegui 
da á practicar operación tan nece
saria, sin que hasta ahora sepa
mos si la terminaron y emprendie
ron el viaje. 

Sumando días sobre el que pe
reció nuestra escuadra, tenemos 
que, para ir de Santiago de Cuba 
á Brooklin, á entrar en dique, se 
necesitan tres días, á los cuales 
habrá que agregar otros seis pa
ra limpiar. Cuatro y tres siete y 
seis trece; y otros quince que se 
necesitarán, por lo monos, para ha
cer el viaje a la península, son 
veintiocho; es decir, que sin perder 
tiempo en las operaciones, no po
dría estar aquí la escuadra yanki 
an 'es de fin de mes. 

Aparte de ésto, la escuadra que 
ha promovido la alarma de ayer 
hacía ya veinticuatro horas que 
estaba en el Mediterráneo cuando 
circuló la noticia, tiempo suficien
te para que hubiese llegado á las 
aguas de Cartagena y la hubieran 
visto centenares de buques que 

habrían dado cueíila de su presen- i 
cja. 

Haya calma y s<^enidad, que no , 
ha de venir el enemigo lan pron- ! 
to. Pero aun cubado venga, hay ; 
cañones en el puerto para mante- j 
nerlo ¿distancia. j 

Podremos estar errados en el 
calculo respecto á la venida de la 
escuadra yanki; mas si arr ibara 
áestos mares de repente, lodos los 
telegramas de Washington y San
tiago de Cuba, de procedencia ame
ricana, que tratan de este asunto, 
no habrían tenido otro objeto que 
engañarnos. 

Y es raro que se hayan puesto 
de acuerdo con ese fln los periódi
cos americanos, pues si bien son 
aficionados á la mentira, cada uno 
la explota por su cuenta. 

PARÉNTESIS 
¡Pobre Espafia, triste de ti! 
Cuan abandonada estás del mumilo 

entero! 
Los que ayer parecían inclinarse á 

prestarte apoyo y ayuda desinteresada 
presenoian hoy tos desgracias con la 
mayor indiferencia. 

Aquellos que qfreoiap defenderle 
contra la notoria injusticia y sin razón 
de tu encarnizado enemigo, permane
cen silenciosos ante el ataque rudo que 
te preparan, 

¡Asi se porta Europa en las postri
merías del siglo XIX! 

* » * 
En vísperas estamos do contemplar 

unte nuestros fuertes la potente escua
dra enemiga y aunque no ha mucho se 
hablaba de conflictos internacionales, no 
habrá una sola potencia que alce la voz 
indignada para impedir tamaña injusti
cia. 

Estamos dejados de la mano de Dios 
y abandonados de todos. 

¡Qaé contraste! 
La historia grita recordando aquella 

época de luchas gloriosas, la invasión 
francesa. 

Aquella época en qoe cada espafiol 
era un héroe. y 

Entonces todas las regiones de Espa

fia se preparaban á recliazar el bárbaro 
invitsor. 

¡Qné contraste! vuclv^-á,repetir. 
iloy huyen despavari^tf d^ sitio del 

peligro familias enteras', p^r qpyas ve
nas eoi're la sangre i|0M^,]a e&ngre es-
pafiola de tantos y tantcíb.l^éroes como 
surgifron el afio 8. 

Tai igemplo de amor patrio revela 
palpablemente la degeoerackSn de nues
tra raza> 

Si nuestros mayores resucitasen vol
verían « morirse de vergüenza 

El cetballero de la Triste Figura. 

Batalla de Alarcos. 
19 de Julio de liyr». 

Arrastrado por su fé y por su odio á 
los Ínfleles, Alfonso VIII de Castilla en
vió desde la playa de Algecíras, al em
perador de los almohades, Yaoubeben 
Yusuf, un reto, por el cual le desafiaba 
á pelear donde tuviera por conveniente 
en Espafia ó fuera de ella. 

El infiel, aprovechando la ocasión 
qae se le'presentaba de luchar con el 
monarca cristiano, contestó A oste acep
tando el reto, y rápidamente recinto nn 
numerosísimo y esobgido ejército en el 
cual figuraban almohades, árabes, ze-
netas, masnudas y gentes de otras ra
zas del imperio de Marruncos, y pasado 
que hubo el Estrecho tan lapida tropa, 
foese en basca dé las hurtes del caste
llano rey hallándolas en las cercanías 
de Alarcos el día 18 de Julio de 1195. 

Al amanecer del siguiente din, 8000 
jinetes cristianos, con temerario arrojo 
y con un ímpetu esforzadísimo, acome
tieron el centro del enemigo, éste se ha
llaba formado en orden de batalla, con
siguiendo arrollarlo y desbaratarlo des
pués de haber sido desbaraffido dos ve
ces. 

Generalizada la batalla entró á pelear 
todo el contingente de tropas qae del 
África había traído Yusuf, y como era 
mucho mayor que el de Alfonso, muy 
pronto los de éste se vieron envueltos 
por los de aquel, empefiándoseentonces 
una lucha desigual y heroica, «n la que 
se peleaba con desesperación y rabia. 

A pesar de haber tanta despropor

ción numérica entre ambos combatien
tes, la batalla era rcfiida é indecisa, tal 
ei'a el heroísmo y la bravura que derro
chaban los cristianos; más una acerta
da maniobra deBen Secanid, jefe de los 
moros andaluces, obligó á los castella
nos á dividirse en dos grupos, perdien
do asi estos mucha de la faerza qae'ies-
daba la unión, por lo que terminó la ba
talla con la derrota de D. Alfonso. 

La batalla fué inuy reñida y san
grienta, como lo demuestra el hecho de 
haber quedado muertos sobre el campo 
20000 combatientes de ambos lados. 

Yusuf hizo 20000 prisioneros, á los 
que dejó en libertad inmediatamente, y 
á stt regreso alevilla, en conmemora
ción de la victoria obtenida, mandó 
construir la torre do la Giralda. 

MAESE RODRIOO. 

(Prohibida la reproducción). 

DESDE PORTMAN 
En eatas piafas, donde se disfruta de 

un fresco delicioso, han comenzado ya 
las cacetas para bafios, y nótase la mis* 
ma animación de bafiistas qu^ eu ante
riores al^os, sin temor á la Escuadra de 
Watson, cuya vetiida á la Península se 
viene anunciando tanto. 

El Chalet «San li.<inaî l> qi;tedará den
tro de breves días dispaesto para pres
tar servicio h la distinguida Qononrren-
cía que á él asiste, y que galantemente 
es atendida por sus daeftos, los Sres. 
de kodriguez y Pérez de los Cobos. 

En este Teatro se están exhibiendo 
con éxito no escaso los Autómatas de 
Narbón. 

Verdad es, que el espectáculo se pre
senta con gran lujo de trajes y decora
ciones y por eso lo favorece el público-

Nótase aquí el natural malestar en 
muchas familias que aun tienen deteni
dos en ese penal individuos do su seno, 
por causa de los sucesos del mes de 
Mayo. 

Ya EL ECO desde sus columnas, pidió 
clemencia para esos desgraoiados, oa> o 
delito no fué otro qua el de tomar parte 
en una de tantas asonadas populares 
que no tienen importancia. 

I Desgraciadamente, como siempre su
cede, entre los que faeron detenidos, 

I hay bastantes inocentes, oOmo lo prue-
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—Que apresare mis pasos por si llegabais á pone 
ros mala. 

Ana, en medio de su sencillez, no vio en esto sino 
un naevo servicio de sa hermano. 

—Entrad, entrad, exclamó; basta que os haya en
viado para que yo os reciba con sumo gusto. En 
efecto, habéis llegado en un momento en que tal vez 
pudiera necesitaros. 

—Siendo asi, celebro infinito esta ocasión, contes
tó Ottoboni laneando ana mirada extrafia y miste
riosa sobre aqaella inocente joven. Solo siento una 
cosa. 

—¿Cuál? . 
—BI que tengo que retirarme en esta misma no

che. 
—¿A dónde, siendo tan tarde? volvió A preguntar 

Ana. 
—A Sagovla. Me reclama an enfermo de suma gra
vedad, y solo por vos be variado mi camino. 

Angelo Ottoboni tomó ese aspecto grave y tran
quilo á la par, que caracteriza á los médicos, y des
pués de haberse sentado cerca del Cuego para calen
tar sas eutameoidos miembros, proeíguió mirando 
á la joven detenidamente. 

—En efecto, señorita, dijo con cierto interés sin
gular-, observo en vQMtra temblante qae habéis sa-

frido una conmoción repentina que ha alterado 
vuestro sistema, paramente nervioso Si bien los 
síntomas no son característicos, hay una revolución 
completa en vuestro organismo moral qoe puede 
afectar á la parte física, y esto sería sumamente sen
sible en vos, tanto por vuestro estado delicado, cuan
to porqae alimentáis con vuestro pecho á una cría-
turitaque pudiera resentirse su salad á oauaa de la 
agitación que os domina. Vamos, ¿tuvierais la bon
dad de darme vuestro pulso? 

Ana no contestó, pero entregó sa mano derecha 
al médico. Todos los demás qae estaban presentes 
escachaban con admiración y en silencio. ^ 

—Es cosa leve, prosiguió Ottoboni soltaado la 
mano de la joven; un calmante, ana bebida anti-es« 
pasmódica, y volvereis á gozar de tranquilidad. 
Traed un vaso con agua. 

La dueña de la casa se apresuró á obedecer la or
den del doctor. 

Este luego qae tuvo el vaso en la mano, sacó un 
estnche lleno depomitos de plata y de cristal, y to« 
mando dos de ellos vertió alguúis gotaa en el agua. 
Elsta ae enturbió por alganos momentos, hasta qoe 
después qoedó de un brillante color Ue topacio. 

—Bebed, señorita, exclamó Ottoboni con el acen
to mas tranquilo presentándole el vaso; este reft^s-

de aquel abismo esplendoroso, no por eso pudo oon-
seguirlo.EiStaba ceñida con cadenas de flores, pero 
estas nadenas misteriosas eran indestractibtcs, como 
408 qae usó Amida para aprisionar á Reinaldo. Y 
bin embargo, aqaella embriaguez desconocida hasta 
entonces qne descendía de su cabeza como liquidas 
oascadas, no solo inundaba su sangre, sino que ha
cia esfuerzos para llegar al corazón y paralizarlo. 

No por esto Ana se habia dormido; sentia loa in
ciertos rumores de la noche como eooa de un mun
do extraño; cuyas puertas de ébano y >ora ptínoi-
piaron a>abrirBe con lentitud; distinguía los slibféos 
del viento oomo una vaga armonía que se Iba ale
jando por aquella inmensidad de nueve» horizontes, 
y casi pretendía retener en la <- m«inoria la idea fK< 
gaz de cuanto le habia pasado Pero esto era un 
poema que no podía oomprender ya su imaginacidu 
desvanecida; bogaba al través de inlUiitas ondas de 
nácar y de mil ráfagas luminosas, ̂ mttio una de esas 
criaturas que se despojan de en investidura terre—-
nal y vuelan á las divinas regiones. .) ••••> 

Asi permaneció > por largfo£i*ato; De pronto vló ó 
experimentó que la olaridad'misteriosa ^i\w WwaX-
naba su cerebro seiba apagando y ckeoomponien-
do: las imágenes halagüeñas que revoloteaban en 
aquel golfo diáfano y trasparente, se fueron a^-


